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DE En 
A la hora que vean la luz estas 

líneas ya habrán jurado los nue
vos ministros si resultan ciertas 
las noticias que llegan de Madrid. 

Decimos si son ciertas, porque 
desde que fué proclamada la cri
sis hemos ido de sorpresa en sor
presa. 

Ya lo fué el anuncio de que ios 
consejeros responsables habían di
mitido. A las dos y media nos te
legrafiaba nuestro diligente co
rresponsal y no hablaba una pala
bra de crisis. Una hora más tarde 
nos decía que había dimitido el 
Gobierno. Después se ha sabido 
que hasta para el presidente de la 
Cámara constituyó una sorpresa 
la noticia. 

Ahora vendrán las consultas 
obligadas—dijimos. Y pensamos 
en Silvela, Villaverde, Azcarraga, 
Romero, Montero, Moret y en to
dos los que por su significación en 
la política están en condiciones de 
informar en casos semejantes al 
presente. 

Y aquí viene la segunda sorpre
sa: las consultas se han reducido á 
dos, demostrando este extremo 
que la crisis que parecía laboriosa 
se presentaba fácil. 

Hoy serán coüocidos los minis
tros—pensamos. Y, efeclivamen-
le, poco tiempo después llegó un 
despacho que ponía las cosas tau 
difíciles qae para todo el mundo 
fué articulo úv íé que el general 
Azcárraga no podría formar mi
nisterio. Maura, Silvela y Villa-

verde le habían negado su apoyo, 
que era como negar el. de la ma
yoría. 

¿Vendrán los liberales?—pensa
ban algunos.—¿Se habrá llegado al 
caso de echar mano á la fórmula 
de que se habló haco tiempo cuan
do se hicieron los últimos traba
jos para la unión de las dos ra
mas? Dijose en la ocasión mencio
nada que á quieo el rey llamara á 
formar ministerio, ora fuese Mon
tero, ya Moret ó Vega Armijo, ó 
cualquier otro, los demás lo con
siderarían como jefe del partido; y 
atendiendo á esto, no faltaban al
gunos liberales que esperaban la 
aparición del jefe, elegido en tal 
forma, para rendirle acatamiento. 
Pero en esos instantes llega otra 
noticia: las diOcultad«s de la crisis, 
que eran casi imposibles de sal
var, no existían; eran una fábula ó 
se habían desvanecido por causas 
que no son sabidas. Azcárraga te
nía formado el ininislerio, y se 
aseguraba que jurarían ayer mis
mo. 

Y esa fué la tercera sorpresa, la 
más grande. 

¿Con apoyo de quién va á go
bernar Azcárraga? ¿Y en qué con
diciones se le dará ese apoyo? 

Gosas son estas que no se sabrán 
de contado; pero ya se sabrán á 
medida que vayan haciendo su la
bor los ministros. 

Es decir, si los hay; porque á la 
hora esta, nueve de la mañana, no 
hay ninguna noticia de que se ha
ya resuelto la crisis. 

¿H.ibrá aún más sorpresas? 
Luego lo veremos. 

Dice cLa Época» que ol proble îiA del 
hambre de que se viene Imblando con tanta 
insistencia es un supuesto, 

Justo. 
Aqu no liay tal problema. 
Lo que Itay es poco pan y sobra óe ape-

tito. 

El «Times» publica un telegrama de To 
kio, en el que se dá la noticia de que el 
acorazado ruso «Sebastopol», qa« le halla
ba «n la rada de Puerto Arturo, ha fondea* 
do fuera del puerto. 

(Pero no ha sido destrozado por la arti* 
Hería que establecieron los nipones en la 
célebre colina de los 203 raetrost 

Con eeóB elementos informatiTos enal' 
quiera estudia el curso de la guerra sin 
hacerse un lío. 

Dice un colega que el quinto oomiaario 
para la comisión interuacional qne ha de 
emitir dictumen sobre el incidente de Ilutl 
sará DombrHdo antes da Navidad. 

¡Y hablamos de las coraiaionea eapañt* 
las! 

Una de dos: 
O en ea« incidente liaj variaa planchas 

ó se tira á que se tepa el resaltado cuando 
nadie sa acuerde del asunta. 

¡ Cora o ut>8 plagian! 

El ayantamieuto de la Corufia ha vota* 
do, para enjugar «1 défleit, una tarifa aobire 
transportes, 

¡Qué oportunidad! 
¿Si quena el nmiiicipio gallego abixratar 

las subsistencias con acuerdos de ase cali' 
bre? 

(A que no saben ustedes lo que ae le ha 
ocurrido al Sr. Allende para mejorar la 
policfnt 

Agárrense nstodos paia no caer. 
Pues se le ha ocurrido rebajar en dos

cientas cincuenta pesetas todos los sueldo» 
snperiores li mil. 

Cou las ecoiiomiaa se Aumentaría el nú
mero de los polizontes y serían más A no 
cumplir. 

Bendita sea la crisis que pone en sn casa 
á ese ministro. 

Con el botón de maestra qne ha ofreci
do, para qne lo juzguen, hay bastante para 
apreciar lo qne hubiese sido con er''ttftmpo. 

Otra nnlidad. 

imu mmn 
Desde hacealgún tiempo el país do Gales 

es teatro de un rarofenónieiio que solo tio-

ue PKAOddautaaen U £ iad Medift* 
En rauchoa puntos del Noitli Walles, del 

South Walles y aingalarinento del Mid-
lands, la gente, Hcomatida de una manía 
religiosn, vive en im estado do excitación 
singularísima que aumenta y adquiera ma
yor gravedad de día en día. 

El centro de ese movimiento de fanatis
mo es Khos, aldehuela de mineros da DJU-
bighshira. 

Inflamados por la palabra de uu joven 
predicador evangelio*, Evan Roberts, que 
pretende haber recibido una misión de 
Dios, las ministros protestantes recorren 
los pueblos y los caminos cantando himnos 
excitando á la gente á rezai y á pensar en 
la salvación del alma, haciendo cerrar cer-
vecárías y cafés, celebrando funciones reli
giosas qae duran noches enteras. 

Desde hace algunas semanas, todos los 
sAbadaa por la noche ae forman en Rhoa 
largas procesiones que discurren por calles 
y oaminoa. 

Los penitentes razan sin descanso, reci
tan salmos, se arrodillan, hunden la frente 
•n al polvo y hacen esfaerzos inauditos pa
ra conseguii que los bebedores salgan de 
las tabernas y hosterías. 

Luego, llevando en triunfo A los qae han 
consentido en abandonar laa deliciaa del 
whisky, la raaltitnd se precipita dentro da 
loa templos y se prosterna y reza. 

A las plegarias suceden himnos cantados 
Á toda voz, relacionas de milagros y visio
nes santas. 

Un jovencito, pálido de emoción, cuenta 
que p«r la noche ae le apareció an ángsl, 
invitándole á rogar por la regeneración de 
Rhos. 

Una mujer so puso an pie y propuso á la 
concuiToncia que en las almohadas se colo
casen piedras, espinas y clavos, para no 
abandonarse á la molicie, para salvar el 
alma á costa da loa padecimientos del caer 
V>o. 

Y cada día se renaevan asas escenas de 
locura, 

Hien poco hace que ana gran mnohedam-
bre se reunió en KiiR iglosia, y después de 
cantar una serie d« hlrenos, «lapezó cada 
oaal.fá confesar aaa culpas, sin ocultar nin
guna ni por atroani por nepagnantc; poseí
dos todos de una verdadera locura, pensan

do tan sólo an U 9tta vida f desprepiínáo 
por bieve y culpable á que leí auini>i|< 

Otro dSa R î*ÍB«t«|ub6 al palpito t s e di 
rige¡ 6 Ia,|waltitud: I 

«La obra que emprendí es excelenÉS: Sas 
resultados se palRan yá. Tjsd, Cc^o, éii<n 

templos. 
t'ara que nuestra rogeneración sea com

pleta, es ueoosario qno todos 08 fiééttojáia 
de pdito da vuestros bienes.» 

En un momento el saoristátí íétítftfÓ más-
de trece libras esterlinas, canti4|d «tfiy 
crecida, dada la sita«eión;)3« lt^| |u<il | f U 
estaban raanidos. 

Hasta los niños ae siektaa Koometidos d a 
ese raro fervor. 

Un rapaz de diez años, hijo de un empa> 
dernido jugador de «foot ball», (isiséiA un a 
tarde, con su madre, auna Ae élari ibter-
rainables y exaltadas fanoíotiM'Miglotas, 
y fuá tanta la impresión que «I el^etiiotilo 
le produjo, tan profiínda la eohhiodAá ñ« 
su alma, que rbmpiendó en notlár̂ j' dMMró 
que no quería Salir'nti(iés míi déttémplO y 
que en lo sacasivo tio fifá tnAi ^(ttasaUCiar 
las partidas de «tootliaU». 

En las entraGasde l« tiarra, en las gale
rías de las minas no resaanan y> !*• alegras 
canciones de los mineros, ál la«i golpOfS da 
pico aoompa&an aatmos A Daivié}t viarsieatoa 
do los prof̂ etaa. 

«El Befior despegó iai« labioa», dica 
uno empajaiide aaa vagoaetu llena da liu 
l i a . . .:. ••. 

«Y mi boca oaata an gloria» vaontaata un 
eompaOeró, bandiando l»p«jfti«ii;aii tnpu-
ton de mineral, 

Si se entra an un estaneo, ét4e|ieBdient* 
masculla versioalos delsaiaa; ai ae««ttde á 
la estación en demanda de billaHiM, el ta* 
quillero lee el Evangelio; apanM «alian á 
andar tranvías y trenes, honábraa j muja» 
ras entonan un liirano. 

Mochos fanáticos lian eDloqneeido- En 
Llanelly la policía se vio obligada 4 eaca* 
r iaráunpebie liombre qae^ perdido por 
completo, el seso, se empeliaba, pam ex* 
piar sus pecados, en no emneri}^ no veatirse. 
Hubo que aacarle de debajo de la cama, 
donde se liabía refugiado y donde permane * 
ola vociferando ain tregua; «^Salvación! 
¡Salvaoiónl» 

¿Cómo acabará esa racha de locar^i ce' 
lectiva y contagiosa^ Algunos periód(coa 
piden que el Gobierno toi|ie cf^rtai en el 
asunto.' 

Un íorviente discípulo de;ílyan Boberts 
«Arma que el ^Rey:iVBl» (4jMPftrt»r, rel|gio-
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de la akla lo indicaban qae sus oompa&eroa BO ae en-
oontrabao en mejor estado. 

Oia, «obre todo, moy cerca de si lamentes abolía
nos qne revolaban un intolerable safrimiento; era aa 
adorable María la que exhalaba aquellos ayes; pero 
¿qué podia hacer Daniel? 

Los dos bandidos encargados do lagaarda de la oa-
sa «onversaban en su gerijjonza especial. 

Daniel, por la vaga claridad qne atravesaba su 
venda, jazgaba que babian encendido luz. y It* pro
ximidad de las voces lo hacia comprender que se ha
llaba á sus pies, bajo sus miradas, yespuesto á todas 
las brutalidades que quisieran ejercer sobre él al pri
mer momento sospechoso. 

Sin embargo, oreyó qne debia aventurar algnna 
tentativa por socorrer & su desgraciada oompafiera. 

Estaba echado de espalda, y no le parecía posible 
hfWfff «d aei^or movimiento con ios brazos ni oon las 
piernas, ^ r o empezó amover lentamente la cabeza 
para desasirsede los dobles vendajes qae le oprimian 
U booft y. lai.fr«níe. 

Beta Qpcifa^ltonQ tuvo al princiootro resaltado 
qne hacer 1« compresión m&s doloroiA; pero «1 pooo 
Mtoloicrót,; redoblando sus esfaerzos¡ deseml^arazar 
algfto tanto las vías respiratorias, y por t^ltimo, vsr 

tlstintamente & través de un simple tela que quedó 
cubriéndole solo la parte superior de la «ara. 

Una vez obtenido este resultado, se vio precisado á 
descansar, porque le faltaban las fnerxas y estaba 
bañado eñ sudor. 

Mantúvose, pues, Inmóvil y se pnst) & estudiar la 
sitnaoiónde las diferentes personas reunidas en la sa
la baja de la alquería. 

Loados bandidos estabaú, en efeoto, sentados A po
cos pasos de él, delante de una mesa en que ardift una 
luz. 

El uno llevaba uniforme de guardia nacional y el 
otro da gendarme; tenían las oaras tiznadas con car
bón, y mientras hablaban fumaban en pipas de asta. 

Los prisionero* no hablan oambikdo de postara; 
unos estaban callados como primados dS*scntido, 
mientras otros seguían quejándose «n voé baja, 

Madame de Merevllle, tendida oeroa de su hija, 
parecía desmayada; pero la pobre Maria esperimenta-
ba sacudimientos convulsivos y hublérase dloho que 
iba & exhalar el último aliento. 

El temor por su querida prima devolvió todo su vi
gor A Daniel. 

Sin embarge, necesitaba conducirse oon macha 
prudencia, porqae oonooia qQ« se hallaba completa-

oia que, coa esoepolóti de aquellos dos hdutbrris; tDbda 
la banda habla abandonado la alquería del Bi-éttiL 

Alentado Daniel por el éxito de sQseBfuéi'zós 'ante
riores, trató de desembarasar oompletáfméáte sus 
ojos de la venda ^ue los cabria, y tamblelí Ib ébnsi-
guió feliimente, con lo ouái pádo observar &'Éas gaar-
dianes oon mas atención que io baMa hMtio> >baMa en-

•tonees, • •••'• •*': , -• -•:;-..:<-'•: 
El que lle«aba Uniforme deffeDdartnflf«ravi)B hom

bre deonareata afioa, oen QD 09rvígaiU9>tBm9Jfnt« al 
de nn toro, cabellos enorespudosy ÍAOf^Qnfs pnitnlo-
sas, que revelaban bajo j n mAsflara de.oarbón, ii^i^te' 
radoB hAbitos de embrisgnez, ,̂ 

M segundo, ves t^o de gaardia naolonaJi o p á j ^ t a s 

pretensiones, pareóla tener "'P l̂?*^ '̂ '̂ '' 3'[^l'*^'>*r°''' 
y su mirada oblicua, sus cabellos g r n e s p s ' y á p l u 
dos y nn no ae que de ofnloo ep sn sonrisa y en'sai me 
dales, denotaban violos dé <)tr¿1ééaéro. ' ' ' 

Ambos eran robusWií'jr ¿feteVmtbaáos: UeVabfátt pis* 
tolas al olnto, y sus sablea deséQVaihadob tístalbttt so
bre la mesa ai aloanoe de la mano. 

Daniel no se Intimaba ante la perspeotivade-inna 
lacha ooDtra aquellos formidables'bandiduÉ. x 

Pensaba que si oonsegniadesatarJsaspiei»«»raomo 
había desatado tas manos, le lerl» fAoU arrojafs« do 


